Elecciones teatrales

Como ya les comenté, estoy por las provincias catalanas. Sentado en una terraza de la Barceloneta, me entretengo en contemplar la línea terrosa donde España remata al Mediterráneo. En plena contemplación, me suena el móvil. Es D. Pedro Calderón de la Barca. ¿Julio? ¿D. Pedro? ¿Vas a escribir algo sobre las elecciones catalanas? Posiblemente ¿Te importa que escribamos algo al alimón? Será un honor. Hablamos de cuatro cosas más, me manda recuerdos de Segismundo y cuelga. Sigo contemplando el mar. Vuelve a sonar el teléfono; está visto que no voy a poder relajarme. ¿Diga? ¿Julio? ¿Sí? Soy Jacinto Benavente. ¡Hombre, D. Jacinto, qué placer! ¿Cómo vas? Bien, poco a poco y, Acacia, ¿por donde anda? Por el Soto. Ahí está bien. ¿Oye? Dígame. ¿Vas a escribir algo sobre las elecciones en Cataluña? Posiblemente. ¿Te importa que escribamos algo a dúo? Es que me ha llamado D. Pedro. ¿Salinas? No, Calderón de la Barca. ¡Ah!, no te preocupes, yo hablo con él. Vale, vale, ¿Cómo hacemos, como siempre? Sí, hablo con Pedro y te mandamos algo. Tiempo de elecciones, tiempo de colaboraciones. Lo primero que el visitante cuando intenta analizar las elecciones catalanas entiende, es que no entiende nada. Verán, vamos a ver los partidos por orden: está Ciu, que dice tener un pacto con el Psoe, que dice tener un partido en Cataluña que se llama Psc, que dice no querer nada con el Psoe porque el Psoe tiene un pacto con Ciu. Lío habemus. En resumen, que los socialistas del Psc se llevan mal con los socialistas del Psoe y dicen que, puestas así las cosas, que trabajen los de Ciu ya que parece que son los que van a ganar. “Como sois cuerdo, me dais / como el talento el oficio, / así mi poco juicio / sufrís y disimuláis; / nieve como lana dais; / justo sois no hay que quejarme; / y pues que ya perdonarme / vuestro amor me muestra en él, / yo haré, Señor, mi papel / despacio para no cansarme.(1) Bueno, seguimos. Detrás de esos partidos gordos que se odian amándose, vienen otros tres pequeñitos, que se estiman detestándose y que, entre los tres, más a más, no suman lo que suma Más. Otro lío habemus: “¿Por qué tengo de hacer yo / el pobre en esta comedia? / ¿Para mí ha de ser tragedia, / y para los otros no? / ¿Cuando este papel me dio / tu mano, no me dio en él / igual alma a la de aquel / que hace el rey? ¿Igual sentido? / ¿Igual ser? Pues ¿por qué ha sido / tan desigual mi papel?”(1) Y ya, para finalizar, con este sexteto de partidos catalanes, hablemos del que se llama CdC y que aunque pequeño, no representa prácticamente nada y suponemos que estará rabiando para que se olviden de él: “si aquí valiera un "no quiero" / dijérale, más adelante / de un autor tan elegante, / nada un "no quiero" remedia, / y así seré en la comedia / el peor representante”.(1)  Y no crean, poco más tengo que contarles: “Ya está todo prevenido / para que se represente / esta comedia aparente / que hace el humano sentido” (1). Total, que para el día de todos los Santos, que está claro que son los electores, ya está preparado “el tinglado de la antigua farsa, la que alivió en posadas aldeanas el cansancio de los trajinantes, la que embobó en las plazas de humildes lugares a los simples villanos, la que juntó en ciudades populosas a los más variados concursos,... (donde la) ...Gente de toda condición, que en ningún otro lugar se hubiera reunido, comunicábase allí su regocijo, que muchas veces, más que de la farsa, reía el grave de ver reír al risueño, y el sabio al bobo, y los pobretes de ver reír a los grandes señores, ... En resumen, que ésta, de las elecciones... Es una farsa quiñolesca, de asunto disparatado, sin realidad alguna. Pronto veréis cómo cuanto en ella sucede no pudo suceder nunca, que sus personajes no son ni semejan hombres y mujeres, sino muñecos o fantoches de cartón y trapo, con groseros hilos, visibles a poca luz y al más corto de vista”.(2) Nada más. Un abrazo muy fuerte D. Pedro, un abrazo muy fuerte D. Jacinto y hasta pronto, como siempre.
(1) El gran teatro del mundo.

(2) Los intereses creados.

